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FRENTE A FRENTE 
Madrid ha vivido tres días de huelga ge-

neral, hecho gravísimo que trastorna por 
completo la vida de una capital, aunque se 
desarrolle en el tono pacífico y sereno que 
ha presidido el curso de la huelga que ter­
minó ayer tarde. Por ser tan grave, por te­
ner en cuenta el daño que se infiere al inte­
rés común con una medida de tal índole, es 
por lo que las organizaciones de la Unión 
General de Trabajadores acuden tan rara­
mente a ese recurso extremo. Sólo en casos 
de manifiesta necesidad, y después de medir 
bien su alcance, han utilizado nuestros orga­
nismos obreros el arma de la huelga general. 
Ahora, en el caso que nos ocupa, ya que no 
hubiera de por medio una razón concreta 
material, la imponían una razón de dignidad 
colectiva y una razón de sentimiento, razo­
nes ambas que pesaban de modo palpable 
en el ambiente después de los sucesos del 
viernes y que las Directivas de la Casa del 
Pueblo se han limitado a recoger. 

La huelga general, ajustada exactamente 
al orden trazado por los Comités dirigentes, 
ha sido una protesta formidable contra los 
responsables de las victimas registradas en el 
hundimiento de la calle de Alonso Cano y 
las habidas luego, a tiro de pistola, en el 
paseo del Prado. Pero ha sido también una 
demostración magnífica de fuerza. ¡Y cómo 
contrasta esta demostración de fuerza obrera, 
reflexiva, ponderada, con la demostración 
realizada el viernes por la fuerza pública, 
eso que se llama fuerza pública, aunque de 
hecho no sen más que una guardia pretoria-
na p a r a custodiar intereses creados! 

Una masa enorme de trabajadores, unidos 
por el vínculo del dolor, han sabido acallar 
su indignación para llorar a las víctimas de 
un crimen social; opuestamente, un grupo 
reducido de hombres uniformados—¡oh la 
influencia del uniforme!—, que se llaman re­
presentantes de la autoridad y guardadores 
del orden, no supieron hacer otra cosa que 
producir víctimas nuevas... Y luego se nos 
hablará de la disciplina, como si en nombre 
de la disciplina hubieran de cobrar vida los 
muertos. Si en eso consiste, menguada dis-
plina esa que sólo sirve para arrancar vidas 
cuando otras vidas sacrificadas miserable­
mente se están llorando. La disciplina, en 
todo caso, está de parte de los obreros, ejér­
cito de la paz que en día no lejano sustituirá 
a los ejércitos de la guerra... 

Y todavía, a pesar de la mesura de los 
trabajadores, a pesar de la tranquilidad con 
que se ha desenvuelto la huelga, a pesar del 
motivo que la imponía, a pesar de todo, se 
hablaba el sábado de ciertos propósitos del 
Gobierno, dispuesto, a lo que parece, a "dar 
la batalla". ¿La batalla a quién? De seguro 
no a los propietarios que mandan construir 
casitas de papel para venderlas antes de que 
se caigan; no a los contratistas que rebajan 
los jornales y empeoran los materiales para 
hacerse pronto ricos; no a los arquitectos 

que venden su firma por treinta dineros, como 
Judas; no para limitar los atribuciones de la 
fuerza armada que dispara heroicamente so­
bre la multitud inerme. La batalla, de dar­
se contra alguien, se dará contra el pueblo. 
¿No habíamos quedado en que Berenguer 
es el general de los tristes destinos de Espa­
ña? Y si lo es, ¿por qué no había de tole­
rar que se ametrallase a una multitud de tra­
bajadores que trataban de enterrar a sus 
muertos? Quien ha podido incluir en su his­
torial la página gloriosa de Monte Arruit, 
bien podía incluir esa otra de volcar sobre 
el pueblo español, tan maltratado, vilipen­
diado y escarnecido, todo el peso de la fuer­
za armada. Quien ha sido héroe de Marrue­
cos bien puede serlo de la Península, don­
de ni siquiera hay moros que matar... 

La batalla, al fin, no se ha dado, para 
disgusto de los eternos trogloditas, que ya 
creían llegada la hora del castigo. Ahora, 
como siempre, los cavernarios del orden no 
han andado remisos en aconsejar al Gobier­
no mano dura y política del palo, que es, 
según su juicio, el remedio infalible para ha­
cer remitir el estado febril de la nación. 
Mano dura y política del palo para que 
ellos, que, por la excesiva tolerancia de los 
españoles, que somos, además de españoles, 
personas decentes, no han trabado aún co­
nocimiento con el cordel de la horca, puedan 
seguir hocicando en la gran gusanera nacio­
nal. No se ha dado la batalla porque la se­
renidad—la serenidad, no el miedo, ilustres 
cavernarios—de los obreros en huelga no ha 
dado lugar al pretexto. Ni siquiera se han 
promovido incidentes callejeros que merezcan 
tomarse en consideración. De haberlos, ya sa­
bemos que los consejos de los trogloditas no 
hubieran sido desatendidos. Ya sabemos que 
las pistolas de la fuerza pública llevan alzado 
el seguro y hacen buena puntería. Díganlo 
los muertos y heridos de estos días. Sabe­
mos todo eso y todo lo cargamos a la cuen­
ta del paternal Gobierno del general Beren­
guer y del glorioso reinado de Alfonso XIII. 

Pero se dará, se dará la batalla. No ten­
gan demasiada prisa los trogloditas. Se dará 
algún día, en que hasta los 10.000 muertos 
de Annual se pondrán en pie. Y se dará 
contra la España que defienden los troglodi­
tas, que es la España de los traficantes, de 
los embusteros, de los palaciegos serviles, de 
los caciques políticos, de los prelados con 
bula de ignominia, de los generales que al­
canzan título de heroísmo a fuerza de per­
der batallas, de los mercachifles de toda 
laya... Es la España de los Borbones. La 
nuestra es otra. Es una España nueva que 
están generando los obreros y los hombres 

de buena voluntad que no entienden la patria 
a manera de patrimonio. 

Son dos Españas distintas y antagónicas 
que se están mirando cara a cara. 

(De El Socialista). 

El fin de una campaña 

La Beneficencia municipal 

El Ayuntamiento de Zaragoza, a pesar 
de su interinidad, ha resuelto valientemen­
te el problema de la beneficencia. Las Jun­
tas de Distrito pedidas por primera vez en 
nuestras columnas, han de prestar apoyo ex­
traordinario al pobre enfermo, sobre todo en 
el invierno. Los acogidos al padrón benéfico, 
desde que el nuevo presupuesto entre en vi­
gor, contarán con médico, farmacia y ayuda 
económica cuando le sea necesaria. Los te­
nientes de alcalde, presidentes natos de dichas 
Juntas, ya tienen una noble misión: la de 
hacer un llamamiento a los poderosos de sus 
distritos con objeto de que no falten fondos, 
puesto que la miseria no se hará esperar. 

Otro de los acuerdos votados por unani­
midad por nuestro Concejo, es digno de 
aplauso. Nos referimos a la creación de los 
médicos de salida para prestar asistencia fa­
cultativa al vecino que le reclame, sea de día 
o de noche. 

Esta mejora, y la creación del equipo 
quirúrgico de urgencia, fueron también ini­
ciadas en nuestras campañas. 

Bien estudiado tenía la comisión de Go­
bernación el problema beneficencia munici­
pal. El Dispensario municipal, aspiración le­
gítima de una ciudad que se precie de mo­
derna, estará instalado dentro de pocos me­
ses, como Dispensario y como Casa de So­
corro central, pues en presupuesto extraordi­

nario se ha consignado con esplendidez la 
cantidad necesaria para su organización. 

No olvidó tampoco la Comisión en su dic­
tamen a los barrios extremos de la ciudad, 
pues en él propuso y se acordó, la instala­
ción de tres puestos de socorro en las De­
licias, Torrero y Arrabal, y por este proce­
dimiento, cualquier accidente ocurrido en 
dichas barriadas, será atendido en el puesto 
de urgencia, de primera intención, siendo 
rápidamente trasladado por el equipo qui­
rúrgico a la Casa central, donde será ope­
rado el paciente y hospitalizado si su estado 
lo requiere. 

El digno y prestigioso Cuerpo de la Be-
neficencia municipal, ha prestado todo su en­

tusiasmo y apoyo a las reformas que han de 
implantarse, aun recayendo sobro ellos un 
enorme trabajo. Reconociéndolo así, el 
Ayuntamiento ha elevado los mezquinos 
sueldos que disfrutaban. Aplausos merecen 
por este hecho de justicia los administrado-
res de la ciudad, que saben premiar a los 
funcionarios beneméritos que siempre demos­
traron cariño al pobre benéfico, y adhesión 
a la ciudad aun en sus momentos más di­
fíciles. 

El exceso de original nos impide publicar 

algunos interesantes trabajos de nuestros 

compañeros de los pueblos y de la ciudad. 

Los iremos publicando en números suce-
sivos. 

Paso a la verdad 
Hasta hace pocos días nos hemos limitado 

solamente a comentar algunos de aquellos 
artículos injuriosos que la prensa anarco­
sindicalista en pleno nos dirigía y sigue diri­
giéndonos en forma bochornosa y repugnante. 

No debemos callar los socialistas ante esa 
actitud reaccionaria, sino que debemos buscar 
nuestro puesto en la vanguardia para defen­
der nuestro honor y el ideal que ostentamos, 
ante esa serie de falsedades lanzadas contra 
nosotros. 

Parece que se quiere implantar el ideal 
anarquista en nuestro país como cosa obliga­
toria entre los trabajadores, sin que antes se 
nos demuestre de una forma clara su utilidad 
Para ello, desde que empezó la reorganiza­
ción de la Confederación Nacional del Tra­
bajo hemos podido contemplar hechos indig­
nos de nuestros mismos hermanos. 

Se ha demostrado una vez más que la úni­
ca forma de hacer su organización ha de ser 
combatiendo a los socialistas, y tenemos una 
prueba muy clara de ella si nos fijamos en 
que en sus actos de propaganda no se expo­
nen doctrinas, ni se explica el historial—tan 
brillante como ellos dicen—de sus tiempos pa­
sados; sólo dicen ser enemigos del interven­
cionismo y, sin embargo, lo practican. 

No celebran comicio ni reunión sin que el 
nombre de la Unión General de Trabaja­
dores sea tirado por tierra y yo no hallo mo­
tivo para esto. El obrero se halla desconcer­
tado con esa actitud y, falto de conocimien­
tos exactos, no sabe dónde acudir. 

Nosotros debemos abrir paso a la verdad, 
pese a quien pese, para evitar el confusionis­
mo, antes que consentir que nuestra dignidad 
y nuestro honor sea pisoteado en el campo de 
la lucha, por aquellos que, en pasadas actua­
ciones, dejaron recuerdos amargos y vergon­
zosos para la clase trabajadora. 

Si nuestra labor .durante el período dicta­
torial no fué más amplia, fué porque las cir­
cunstancias no lo permitieron, y ellos, ade­
más, se opusieron a que así se hiciera. 

Quienes tanto alardean de ideales avanza­
dos y entusiasmos revolucionarios, fueron, 
en su mayoría, quienes durante la Dictadu­
ra militaron y fueron grandes propagandistas 
de las organizaciones católicas, cuyo fin es 
impedir la emancipación de los trabajadores 
bajo el yugo capitalista; otros no se asocia-
ron, y los restantes ingresaron con nosotros 
para impedir nuestra labor, con vistas a un 
día en que la situación política del país les 
permitiera organizarse y entonces combatir­
nos con aquella labor que ellos mismos hicie­
ron, dentro y fuera de nuestras organiza­
ciones. 

Con demasiada frecuencia llegan a nos­
otros noticias de compañeros que han sido 
cobardemente engañados, haciéndoles ver que 
ambas organizaciones se han fusionado y, de 
esta forma, se les obliga a entregar nuestros 
carnets; otros han sido amenazados con el 
boicot, si no se afiliaban a sus organismos, y 
a otros, de muy diversas formas que yo no 
quiero describir. Así se están llevando a cabo 
una serie de coacciones para desmoralizar 
nuestro espíritu idealista y nuestra organiza-
ción. 

Pero esto no ocurrirá. Los socialistas, con­
vencidos del valor indiscutible de nuestro 
ideal noble y humanitario, haremos frente 
a nuestros enemigos y tomaremos cuantas 
medidas sean necesarias para defender la 
libertad e intereses del proletariado. 

Y a sólo me resta por hoy decir a todos los 
trabajadores conscientes, afectos y simpati­
zantes a nuestras organizaciones, que no nos 
hemos fusionado con nadie y que seguimos 
dispuestos siempre y en todo momento para 
defender la libertad e intereses del proleta­
riado. 

T. DEL BURGO. 

A todas las organizaciones 

Por un error de información apareció el 
día 31 de octubre en nuestro diario El So­
cialista, un suelto en el cual se recomendaba 
a las organizaciones se abstuvieran de orga­
nizar actos a cargo del compañero Fernando 
Aragón, de Fuentes del Maestro, hasta tan­
to nos informaran con detalles de su con­
ducta. 

De dicho camarada han informado de 
aquella localidad, y de sus informaciones se 
desprende que el compañero Fernando Ara­
gón, durante el tiempo que perteneció a aque­
lla organización, observó una conducta inta­
chable y que sólo tuvo que salir por la per­
secución de que fué objeto por la difusión de 
nuestros ideales. 

Lo consignamos con toda satisfacción para 
conocimiento de todas las organizaciones de 
nuestra región.-- La Junta Administrativa. 

LA VERDAD DE LO SUCEDIDO 

Cómo fué solucionada una huelga de albañiles 
Continuamente somos combatidos por algún sector obrero que utiliza como 

arma fundamental nuestra intervención en los organismos paritarios. 
Se nos ataca furiosamente por ello, sin perjuicio de que cuando lo creen 

oportuno y necesario a sus intereses o para la defensa de sus derechos, recu­
rren a esos organismos como el náufrago a una tabla de salvación. 

Infinidad de veces hemos expuesto nuestro criterio de que la organiza­
ción corporativa la utilizaremos mientras lo creamos útil para la defensa de los 
trabajadores, pero la lanzaremos por la borda cuando veamos que puede ser 
rémora para obtener las reivindicaciones a que tienen derecho los explotados 
por la clase patronal. Este criterio ha sido puesto en práctica en alguna oca­
sión, cuando nuestras aspiraciones no hallaron el eco debido en los Comités 
paritarios. 

Sin embargo, esta intervención nuestra es arma que utilizan determinados 
elementos obreros—la C. N. del T.—para combatir nuestras tácticas. Pero, 
repetimos, ese afán combativo lo olvidan en muchos momentos y acuden a la 
organización corporativa como medio de solucionar algunos conflictos. 

Y esto lo decimos con motivo de un caso sucedido recientemente en Zara­
goza,, en un gremio en el que sus dirigentes se distinguen por sus ataques a 
nosotros: el de Construcción. El conflicto fué el planteado en una obra del 
contratista Sr. Gareta. 

Lo ocurrido en la obra referida es lo siguiente. El citado patrono, en un 
arranque de soberbia, despidió a varios obreros injustamente, y el resto de 
los compañeros, en vista del proceder del patrono, acordaron no acudir al 
trabajo y así lo hicieron. El patrono, quitándole importancia al caso, se diri­
gió al Comité en demanda de nuevo personal, alegando que los obreros que 
tenía a su cargo se habían despedido; pero la representación obrera del Co­
mité se negó a facilitarle personal, por entender que había que poner las cosas 
en claro para dar una solución al conflicto. 

Al día siguiente los obreros del tajo intentaron una avenencia con el pa­
trono, no pudiéndolo conseguir. En vista de la terquedad de ese señor, se 
dirigieron a algunos vocales del Comité, exponiendo lo sucedido, con el fin 
de que la defensa del litigio fuese más eficaz. Con este exclusivo objeto se 
reunió la directiva del Comité paritario, dando por resultado condenar al pa­
trono a admitir de nuevo a los obreros despedidos, y al abono de los jornales 
perdidos durante el conflicto. Así se cumplió, del modo más exacto. 

No pretendemos ahora con este caso concreto justificar abiertamente la 
actuación de los Comités paritarios (podría subrayar algunas más). Todos 
sabemos que carecen de eficacia en alguna ocasión, pero de eso nos hemos 
de culpar todos. Referimos solamente este caso para poner en claro ciertas 
versiones vertidas por algunos compañeros que, a sabiendas, no dicen la 
verdad de lo sucedido. 

Este caso en que el Comité paritario solucionó de manera tan satisfactoria 
el conflicto planteado, han pretendido desfigurarlo elementos afectos al sindi­
calismo, pretendiendo achacar el éxito al tan cacareado procedimiento de la 
acción directa. A sabiendas no dicen la verdad, sin duda porque entre los 
obreros que trabajan en aquella obra los hay que pertenecen a la Confederación. 

Así como elogiamos la actitud digna de todos aquellos trabajadores que 
supieron hacer causa común con los despedidos injustamente, hemos de se­
ñalar que la solución fué obra de los vocales del Comité paritario, afiliados 
a la Unión General de Trabajadores, que fueron los primeros en oponerse 
a que le fuese facilitado personal al patrono señor Gareta. 

Y estos vocales no tuvieron en cuenta si los obreros a quienes habían de 
defender pertenecían a la Unión o a la Confederación; eran obreros, y esto 
les bastó para cumplir con su deber. 

Quienes achacan, pues, el triunfo a la C. N. T. mienten a sabiendas. 
Los que deseen conocer la verdad, pueden preguntar a los obreros que tra­

bajan en aquella obra y que están afiliados a la organización sindicalista. 

Señor Gobernador... 

Raro es el día en que la Prensa no da 
cuenta de algún robo cometido y que ha 
sido denunciado a las autoridades. Y hay 
otros muchos que, por la insignificancia de 
lo robado, no se denuncian, ya que las mo­
lestias de ir a declarar no serían compensa­
das con el rescate de lo perdido. 

En un diario local, hace unos días, se lla­
maba la atención acerca de le frecuencia 
de aquellos robos. Nos adherimos a lo dicho 
por Heraldo de Aragón, que fue el que hizo 
el comentario oportuno. Aún añadiríamos 
nosotros algunas de las causas que motivan 
la falta de vigilancia. Quizá lo hagamos en 
otra ocasión. 

Ahora vamos a decir uno de los medios 
que son puestos en práctica, hace ya tiem­
po, por los caballeros que se dedican a des­
pojar las habitaciones. 

Estos trabajadores se fingen empleados de 
la Sociedad Eléctricas Reunidas que van e 
revisar los contadores o l a instalaciones. 

Acostumbradas las gentes a que los em­
pleados verdad de aquella Empresa, en su 
afán de sorprender defraudaciones no dicen 
quiénes son hasta el último momento, cuan­
do los rateros emplean este medio no opo­
nen obstáculo a que penetren en las habita­
ciones. Y una vez en éstas aprovechan el 
más pequeño descuido para apoderarse de lo 
que pueden. 

Hay muchas personas que, aun conocien­
do este procedimiento, cuando los que lla­
man dicen ser empleados de las Eléctricas, 
no dudan ni se entretienen al abrir, ante la 
conminación de que se quitará la luz. 

Debe obligarse a la Empresa a que sus 
empleados lleven distintivo visible y que no 
se molesten si se les exige justificante de 
quiénes son. 

Las gentes se hallan escamadas ante los 
muchos casos en que, a continuación de ser 
inspeccionado el contador o la instalación, 
han notado la falta de prendas u objetos. 

Ha ocurrido en alguna ocasión que, a los 
pocos días do ir unos que se decían inspecto­
res de las Eléctricas, se han presentado los 
verdaderos, ante la sorpresa del vecino. 

Esto debe evitarse, avisando al público, 
por medio de la Prensa, con una nota oficial 
que gustosos acogerían los periódicos y evi­
taría muchos pequeños robos que se vienen 
cometiendo por ese procedimiento. 

Confiamos en el señor Díaz Coneja. 

Sigue demostrándose la enormidad 
que supone el impuesto de Utilidades 

Berenguer dijo que venía a normalizar 
la situación española, a dar libertades que la 
Dictadura había suprimido, a hacer las elec­
ciones y a revisar todas las enormidades, 
que en la Administración habían cometido 
los dictadores. 

Nada de esto se ha hecho. Por el contra­
rio, en España hay cada día menos libertad 
para opinar. Y la represión que se ejerce 
contra las organizaciones, cada día está más 
latente. 

Ahora, con motivo de los sucesos que han 
acaecido recientemente, nos permitimos pre­
guntar a Berenguer: 

—¿Van a cobrar a las familias de las 
víctimas de Madrid y Barcelona el impuesto 
de "utilidades" por la muerte de sus deudos? 

Porque esta es la verdadera renta de la 
clase trabajadora: 

Escasez de trabajo, escasa remuneración 
del mismo, hambre y miseria, atropellos y 
vejaciones... 

¡Sí que es una renta y una utilidad! 

Annu.il
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MACHACANDO EN HIERRO FRÍO 

Laguna Azorín fracasa en Belchite 
El domingo, 16, pululaban por las calles 

d e Belchite grupitos que habían venido pre­

surosos a . . . oir la palabra del aspirante a 

candidato por el partido conservador, don 

Emil io Laguna Azor ín , e n este distrito. 

L a intitulada comisión organizadora del 

acto, en la que figuraba el alcalde, trabajó 

con denuedo durante muchos días y , pre­

viendo un fracaso, e n el intento de traer c o ­

misiones de los pueblos del partido, por al­

guien, pues a é l no pueden ocurrírsele ideas 

de tanto ingenio, se le indicó que, como 

presidente de la Junta del presupuesto car­

celario, convocase para ese día a la tal Jun­

ta, para l o que se c i tó a los alcaldes y se­

cretarios de los pueblos, y una vez aquí se 

les invitaría al mitin y a la comida, lo que 

daría la sensación de que venían al acto 

representando a sus localidades. 

P o r eso , de cuantos vinieron d e los pue­

blos y que l a Prensa ha hecho pasar como 

comisiones, e l que n o era alcalde, era secre­

tario, y el que n o , juez o cabo del Somatén. 

H e m o s visto la convocatoria que se cursó a 

los alcaldes por e l de este pueblo y en el la 

les rogaba "no dejaran de acudir a la re­

unión que el domingo 16 había de celebrar­

se en la C a s a Consistorial, para tratar de la 

construcción de l a prisión del partido". 

A n t e este cepo , acudieron, como decimos; 

se reunieron e n el Ayuntamiento, se habló 

d e la construcción de la prisión, de l dinero 

que para tal objeto hay depositado y se les 

invitó al acto y a comer, y al terminar la 

reunión sentaba sus pies e n Belchite Laguna 

A z o r í n c o n todos sus filisteos. 

U n detalle con e l que demostramos que 

la convocatoria a que antes aludimos fué 

para atraerse e n ese d ía a los alcaldes y se­

cretarios d e los pueblos, está e n que n o se 

citó a l a primera autoridad y al secretario de 

C o d o s , por l a sencilla razón de que dicho 

pueblo , perteneciente al partido judicial de 

Belchite, n o forma parte d e l a circunscrip­

c i ó n electoral y esto último e s lo q u e intere­

saba. 

P a r a que el público acudiera a la confe ­

rencia se repartieron invitaciones personales 

a los vecinos de la local idad, valiéndose de 

los alguaciles del Munic ipio , y hechas por 

los empleados del mismo, en las que hacían 

constar que Laguna era hombre de ideas de 

orden, así a secas, no anteponiendo a el la la 

d e real, cosa lógica, y a que l a mayoría de 

los q u e acudieron ostentaban cargos confe­

ridos por esa facultad de la Corona. 

P o r si el empleo de los funcionarios mu­

nicipales en los trabajos preparatorios fuese 

poco , trasladaron al teatro G o y a sillones, di­

vanes y cortinajes d e la Casa Ayuntamien­

t o ; sin duda estos dignísimos señores creen 

que, como representantes del orden, pueden 

emplear y usar para su uso particular los 

bienes del pueblo, sin perjuicio de atribuir­

nos a nosotros e l propósito d e repartirnos 

t o d o e l d ía que triunfemos. 

E l teatro G o y a , pese a cuanto dice el res­

to de la Prensa , n o estaba lleno, ni mucho 

menos ; a pesar de haber repartido doscien­

tas invitaciones gratis para l a comida, y sa ­

b ido es que eso obl iga; a pesar del engaño 

d e que hicieron objeto a los alcaldes y se­

cretarios de los pueblos del partido; de la 

invitación personal a casi todos los vecinos 

y d e los desvelos de l j e f e de la prisión, d o n 

Francisco de A s í s Cuadro Cuesta, al que 

le fué encomendada la misión de acaparar 

gente para hacer número, colocándose, al 

efecto, en la puerta del local para decir a 

l o s transeuntes: "pasen, pasen, señores", l es 

fa l ló la táctica por completo; díganlo, si n o , 

los palcos, las butacas de orquesta, primera 

fila y las veinticinco más de la platea que 

estaban vacías, así como las cuatro últimas, 

de las d iez q u e h a y e n e l primer piso. 

C o m o quiera que e l local tiene una capa­

c idad inferior a quinientas localidades, po ­

demos asegurar que al acto no acudieron 

más de cuatrocientas personas, y si tenemos 

e n cuenta e l número d e forasteros, d e s eño ­

ras y familiares de la comisión organizado­

ra y los chicos que a última hora entraron 

para rellenar huecos , puede asegurarse que 

no había , entre afines, enemigos y neutrales, 

c i en votantes d e l a local idad, que tiene u n 

censo de más d e novecientos. 

C o m o a la reunión quiso dársele carácter 

magno, salta a la vista e l fracaso que sufrie­

ron las fuerzas conservadoras. Basta decir 

q u e nosotros, e n conferencias d e propaganda 

local , hemos superado siempre ese número 

d e oyentes. 

E n e l escenario tomaron asiento lo más 

sano ( ? ) del partido conservador de l dis­

trito. V i m o s al l í a Vi ladegut , padre, repu­

bl icano, acompañante de V e n a n c i o Sarría 

cuando éste luchó e n pasadas e lecc iones; su 

hi jo , a lcalde y autor del proyecto de abre­

vadero, estaba e n el públ ico; Cándido C a n o 

e l hombre de las variaciones, que ha c a í d o 

d e l a tapia con l a buena fe que l e caracte­

riza, del que aún suena en los o ídos de m u ­

chos la defensa que hacía no ha muchos 

meses, de otro presunto candidato e ingenie­

ro por más señas ; R a m ó n A l f o n s o , quien 

proclama a voz e n grito que él es el más 

republicano d e la vil la, aunque nadie duda 

lo será el d ía que el gobierno republicano 

impere; un representante de Fuentes d e Ebro , 

hombre de c lás ica gordura caciquil , y otros 

señores, hasta once, cuyos nombres no re­
cordamos. 

Todos ellos hablaron de los dones para la 

gobernación del señor Laguna Azor ín , de 

sus facultades, de lo que hará cuando llegue 

al candelero, si es que llega, y terminado que 

hubieron se levanta a hablar el aspirante a 

diputado. 

Comienza, y creemos se ha equivocado y 

ha tomado el escenario por un púlpito, invo­

cando allá arriba; recuerda a Santo Tomás , 

reza por Leopoldo Romeo, se dirige a la 

Virgen del P u e y o y a la del Pi lar , habla de 

la Monarquía, que considera como la forma 

ideal de gobierno, y para e l lo presenta como 

ejemplo la inglesa, la belga, la sueca; calla, 

claro está, que en esas naciones el jefe del 

Estado es esclavo de la ley y subordinando 

su voluntad a la del pueblo hace posible la 

colaboración e n la gobernación de todos los 

partidos, incluso del socialista, como ocurre 

en la actualidad en Inglaterra y ha ocurrido 

antes en Bélgica, Dinamarca y Suecia, y 

puede repetirse e n cualquier momento; dice 

también que toda nuestra legislación es anti­

cuada, que hay que ir a la reforma, sin duda 

al estilo y manera que se ha procedido con 

el Código P e n a l ; que la legislación social 

en nuestra nación es obra de los conserva­

dores ; que se halla reconocida la jornada 

de ocho horas; que tenemos una ley de A c ­

cidentes del Trabajo de lo más avanzado 

del mundo, etc., etc. 

Claro está que le podríamos objetar que 

n o se cumple, que no hay respeto para la 

misma, que ellos son precisamente los que 

la pisotean (ahí están los señores A l f o n s o y 

Cano, que hacen trabajar a sus obreros jor­

nadas de diez y doce horas. Estos rectifica­

rán su conducta ahora, ya que, c o m o miem­

bros de ese partido que sustenta "ideas de 

orden", deben ser los primeros en dar ejem­

plo de sumisión a la ley. 

N o s dimos perfecta cuenta de que no ha­

b ló para nada d e la Compañía General 

Azucarera de España, de la que es conseje­

ro y cuyos intereses están en contraposición 

c o n los de los remolacheros. c o n lo que re-

sultará que en caso de conflicto entre la po­

derosa empresa y los cosecheros, éstos se v e ­

rían desamparados y a merced del enemigo, 

y e n estos tiempos que corremos el cuerpo 

electoral no es y a tan fácil de engañar. 

Y él se l a daría de su fracaso, bien pal­

pable e n Belchite, después de sus conversa­

ciones con las personas de representación l o ­

cal , del desvío que le mostraron los socios 

de la Agr íco la , con quienes creía contar in-

condicionalmente. H a pagado sus propios 

errores. H o y a los distritos no se les puede 

imponer un diputado cunero. Antes que vi­

sitar a Montes Jovellar. hay que pulsar a 

la opinión, y la opinión hoy tiene conciencia 

exacta de las personas y juzga sus actos y 

los paga como se merecen; por eso el do ­

mingo machacó en hierro frío. 

La abdicación de un rey 

La Libertad, de Madrid , publicó hace al­

gunos días un hermoso artículo de Emilio 

P a l o m o , bajo el título que encabeza esta 

sección y en cuyo suelto se hacen apreciacio­

nes muy dignas de ser conocidas por todos 

y que se refieren a la abdicación de don 

A m b a d e o de Saboya. 

Este monarca, dándose cuenta del per­

juicio que originaba a España, abdicó caba­

llerosamente, declarando que "no quería rei­

nar imponiéndose por la fuerza, ni aun para 

sostener sus prerrogat ivas . 

D o n A m a d e o fué ejemplo d e reyes res­

petuosos con la fe jurada y con la ley es ­

tablecida. T a n cierto es esto, que dolién­

dose de los males que aquejaban a España 

y no hallando el remedio para ellos, d i jo: 

" Y o h e buscado (el remedio) dentro d e l a 

ley y n o lo he hallado. Fuera d e la ley no 

ha de buscarlo quien ha prometido obser­

varla". Y D o n A m a d e o abdicó por respeto al 

pueblo y a la Constitución. Las Cortes, re­

conociéndolo así, hiciéronlo público c o n es ­

tas palabras: 

"Las Cortes declaran unánimemente que 

V . M . ha sido fiel, fidelísimo guardador de 

los juramentos prestados en el instante en 

que aceptó V . M . de las manos del pueblo 

la corona de España, mérito glorioso, g lo ­

riosísimo, en esta época de ambiciones y de 

dictaduras, en que los golpes de Estado y las 

perrogativas de la autoridad absoluta atraen 

a los humildes, n o ceder a sus tentaciones 

desde las inaccesibles alturas del trono". Y 

añadía para final: " E l pueblo español no 

podrá ofrecer a V . M . una corona en lo por 

venir; pero le ofrecerá otra d ignidad: la 

dignidad de c iudadano en e l seno de u n 

pueblo independiente y libre". 

N o está España , ni mucho menos, en con­

diciones de poder ofrecer a D o n A m a d e o , 

si viviera, esa "dignidad de c iudadano en el 

seno d e un pueblo independiente y libre", 

pero es muy oportuno recordar el gesto ca­

balleroso de aquel monarca que, para des­

gracia de los pueblos, no tiene imitadores. 

J.P. 

ABSURDOS 
Solamente el rumor de que los liberales 

con A l b a al frente iban a gobernar otra vez 

y con tendencias democráticas, ha sido su­

ficiente motivo para que los más grandes 

magnates de la Iglesia, ante el temor de 

perder alguno de los muchos privilegios que 

gozan, se hayan reunido e intenten realizar 

una cruzada por todo este país, feudo de 

monjas, curas y frailes. 

T o d o s sabemos que los liberales no go­

bernarán por ahora; pero caso de subir al 

Poder , también sabemos que no harían nada 

que mermase en lo más mínimo los innu­

merables como injustos momios de que goza 

la Iglesia. 

P e r o ha bastado el solo anuncio de ello 

para que la grey clerical se ponga en guar­

dia dispuesta a perturbar la vida del país, 

antes que renunciar a sus escandalosos pri­

vilegios, que son la carga más pesada que 

soporte el pueblo español. 

Y los anticlericales, salvo contadas ex­

cepciones, se cruzan de brazos y apenas si 

les preocupa el peligro que esa cruzada signi­

ficaría para la libertad. 

H a bastado que los obreros cambiasen el 

itinerario marcado por las autoridades en un 

acto público, para que fueran atropellados 

y la sangre manchara las calles madrileñas. 

Cas i a diario se celebran procesiones, mo­

jigangas y manifestaciones católicas, y nadie 

se preocupa de si con ello se interrumpe la 

circulación. N o hace mucho, se les metió en 

la cabeza a los curas que el Rosario general 

saliera de L a S e o en vez del Pi lar y nadie 

protestó de ese cambio de itinerario. 

Y es que en España la ley no se aplica más 

que para entorpecer l a acción de los elemen­

tos que producen. P a r a los vagos hay man­

ga ancha. P o r eso los curas, monjas y frailes 

mendigan, se manifiestan públicamente, can­

tan y gritan en la vía pública y nadie les 

llama la atención. Aunque digan que están 

suspendidas las garantías constitucionales. 

Nosotros nos sumamos a esa protesta por 

el atropello de que han sido víctimas los 

obreros madrileños. Y estamos conformes con 

ese paro unánime que se llevó a cabo para 

demostrar la indignación del proletariado. 

L o que no podemos ver con simpatía es 

la serie de huelgas que se inician por cual­

quier pretexto y que da motivos a incendio 

de sillas, vuelco de tranvías y otras cosas 

parecidas, y que después de haber produci­

do dos o tres muertos de la clase obrera, se 

vuelve al trabajo sin haber conseguido nada 

concreto. 

Nosotros protestamos con toda la energía 

de nuestra alma contra esos abusos de la 

fuerza pública y pedimos responsabilidades 

para los autores materiales de esos hechos 

criminales; pero también protestamos de que 

a la clase obrera se la arrastre a movimien­

tos sin ninguna finalidad práctica y pedimos 

responsabilidades para quien la conduce a 

esos actos descabellados. 

L a clase obrera no debe estar a merced 

de cuatro suicidas que, después de haberla 

lanzado a l a cal le y ser ametrallada, nadie 

sabe quiénes son los autores de esos fracasos 

que, de no ir acompañados por algo trági­

c o , resultarían grotescos. 

Hora es y a de que los trabajadores sepa­

mos exigir c o n serenidad responsabilidades, 

no sólo a las autoridades que falten a sus 

deberes, sino a esos desequilibrados que des­

gastan sus energías en luchas inútiles. 

J U A N P U E B L O . 

Dos ruegos al alcalde 

Señor Jordana: ¿quiere usted atendernos? 

En la calle de Manuela Sancho existe un 

taller de construcción de básculas en e l que 

su propietario, sin duda por exceso de tra­

bajo, en bastantes ocasiones hace que los 

obreros trabajen por l a noche, hasta las pri­

meras horas de la madrugada. 

E l continuo martilleo significa un verda­

dero martirio para los vecinos, a los que se 

impide descansar. 

N o creemos que las Ordenanzas municipa­

les permitan tal abuso. P o r el lo le rogamos 

se atienda nuestra queja, que no es sino e x ­

presión de las y a expuestas por los vecinos 

de aquella cal le . 

E l otro ruego se refiere a la higiene de 

una de las calles más transitadas de la ciu­

d a d : la de los Mártires, e n su parte pró­

xima a la de Estébanes. 

Los dos rincones que allí hay son conver­

tidos durante la noche en vertederos huma­

nos, transformando aquella parte en una ver­

dadera cuadra. 

¿ N o hay manera de impedir tales gua­

rradas? 

Estamos acostumbrados a q u e n o se haga 

caso a nuestras peticiones, siempre de jus­

ticia. 

Sin embargo, nos atrevemos a insistir con 

nuevos ruegos, aunque el alcalde se haga el 

s o r d o a ellos, como d e costumbre. 

Pradilla de Ebro y sus problemas 
sociales 

Azarosos días fueron los que precedieron 

a la constitución de la U n i ó n General de 

Trabajadores de este pueblo, en los que sólo 

unas cuantas férreas voluntades puestas al 

servicio de una causa noble y justa, como es 

justa la causa de los humildes, pudimos ven­

cer tanta apatía, tanta indiferencia capaz de 

desalentar a los organizadores más tenaces. 

¡ Q u é ambiente más indiferente encontramos 

a nuestro alrededor! ¡Cuántas calumnias se 

hacían en torno a nuestro despertar. 

Había que ver cómo se preguntaban: P e r o 

oye, Fu lano: ¿te has enterado? D i c e n que 

han fundado el Part ido Socialista e n el pue­

b l o ; pero, chico, ¿qué querrán ahora? Y o 

pienso que lo que quieren es vivir sin traba­

jar, como hacen en otros sitios—solían de­

cir unos—. N o , tonto; estás muy equivoca­

d o ; lo que quieren esos es repartir el Revo l ­

cadero y los Viñales—decían otros—porque 

de otro modo no sé a qué aspiran con su 
unión. 

Mientras, otros decían que aquí no hay 

problemas para que nosotros tengamos que 

intervenir, como en otros pueblos. E n resu­

men, que hemos cosechado injurias infames, 

escarnios a granel, pero con todo lo que pue­

da venir estamos dispuestos a luchar en to­

dos los terrenos, con ventaja o sin ella, por­

que estamos convencidos de que todo ello es 

producto de una ceguera y una incompren­

sión ruda y absurda y todo lo afrontaremos 

con tal d e llegar a vernos reunidos y servir 

de palanca con nuestra Asociación dentro 

de la ley. 

Y una vez allí confundidos e n un mismo 

pensar, comentar, censurar y preparar para 

más tarde la obra por la cual hemos de lu­

char hasta ver convertida en realidad, para 

moralizar y encauzar debidamente l a mar­

cha del pueblo, tanto en la parte moral como 

en la administrativa. 

Acobarda al ánimo más templado el oir 

frecuentemente:—Pero ¿qué hacéis? ¿ E n 

dónde están los problemas que requieren 

nuestra atención? 

¡Desdichado pueblo nuestro! Pero ¿tie­

nes derecho a comentar nuestra naciente vi­

d a ? ¿ E s que tú, pueblo pradillano, te has 

preocupado nunca y e n ningún tiempo de la 

administración de tus intereses comunales? 

Pueblo de Pradi l la : H o r a es ya de que 

te dés cuenta de que eres la Cenicienta de 

te des cuenta de que eres la Cenicienta de 

l a comarca, que en todo e l contorno n o h a y 

un solo pueblo que tenga como tú (oficial­

mente) e l setenta por ciento de ciudadanos 

analfabetos; que no cuentan con nada que 

justifique tu existencia de agrupamiento ur­

bano, si n o es para explotar por todos me­

dios al vecindario, y que estando enclavado 

nuestro pueblo en lo mejor de la provincia. 

lo mismo e n riqueza agrícola que en situa­

ción topográfica, constituye una vergüenza no 

sólo local , sino provincial. 

Claro está que todo esto ha sido por la 

desorientación de la opinión, y ahora hay 

que hacernos pasar por los modernos logre­

ros; hay que distraer la atención del pueblo 

ignorante. Esa ha s ido l a obra d e todos los 

mangoneadores locales, y mientras el dormi­

d o pueblo les hacía caso, mientras el Juan 

P u e b l o se entretenía en comentar estas co ­

sas, pasaba a ser propiedad particular la 

más y mejor parte d e nuestra propiedad c o ­

munal; se apoderaban por arte de magia ¡y 

a qué precio! de las célebres corralizas, de 

nuestro monte, como también desaparecían 

otras veces, misteriosamente, del arcón mu­

nicipal, las cantidades depositadas, fruto de 

los despojos hechos a este paciente pueblo. 

Y mientras esto ocurría, la administración 

municipal se hallaba en deplorable estado de 

pobreza, hasta el extremo de no poder pa­

gar a modestos vecinos las míseras viviendas 

en que se cobijaban los maestros, a los que 

se adeudaban años y años d e sus n o menos 

miserables sueldos; las cantidades consigna­

das para contingente provincial n o se inver­

tían e n esta necesidad y la trampa se iba 

acrecentando y e l crédito local se iba per­

diendo. Y ¿cómo queréis, pradillanos, que 

esto se olvide y que e n su d ía no se pida 

estrecha cuenta a los causantes de tanta in­

moralidad? 

P o r otra parte, el principio de autoridad 

no se conocía e n aquellos felices tiempos, 

porque cada desmán, cada fechoría que 

cometía, cada tolerancia que se concedía 

valía un voto, y era necesario tener a los 

ciudadanos sujetos al palenque de su des-
gobierno. 

Y viviendo en esta Arcadia feliz l legó el 

13 de septiembre de 1 9 2 3 , y entonces em­

pezó una nueva era para la Historia, mejor 

o peor, que en otros artículos iremos sa­

biendo. 

J o s é USÁN Y B L A S C O . 

Dr. J. Mateo Linares 
Del I n s t i t u t o Tapia , de Madrid 

Especialista en enfermedades 
de garganta, nariz y oidos. 

Armas, núms. 2 y 4, entlo. 
(esquina a l Mercado) 

CONSULTA; DE 11 A 1 Y DE 5 A 7 

Z A R A G O Z A 

LA ARAGONESA 
S e p u l c r o , S . Z a r a g o z a 

Recurtido, Reteñido y Limpieza de Pieles 

B L A S V A L E R O 
SEÑORAS: Os interesa visitar la Fábrica de Cur­
tidos en fino, donde se tiñe toda clase de pieles en 

colores, última novedad. Precios económicos. 

P i e l e s de lujo y e c o n ó m i c a s 

Señoras en general y Modistas: No confundirse, 
detrás de La Seo. 

C a l l e S e p u l c r o , 8 

Fábrica LA ARAGONESA 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura rad ica l S I N O P E R A C I Ó N 

N I D O L O R - : - P r o c e d i m i e n t o español 

p r o p i o y ú n i c o , s i n e s c l e r o s i s . 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m . 16 , e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Corsés Ortopédicos 
de todas las clases 

A p a r a t o s para d e s v i a c i o n e d e 
p i e s y p i e r n a s en g e n e r a l - Bra­
gueros e s p e c i a l i d a d d e l a c a s a , 
q u e g a r a n t i z a n l a a b s o l u t a c o n ­
t e n c i ó n de la h e r n i a - Treinta 
m o d e l o s de d i f e r e n t e s c l a s e s , se-

g ú n c a s o s 

CONSTRUCTOR 

M. LACAMBRA 
Ventas a plazos y al contado 

Piernas y brazos artificiales 
F a j a s p a r a o p e r a d o s d e h e r n i a , 
v e n t r a l , r i ñ ó n m ó v i l , e s t o m a c a l , 
v i e n t r e c a í d o , o p e r a d o s d e apen-
d i c i t i s , o b e s i d a d , d i l a t a c i ó n de 
e s t ó m a g o . S e d i s p o n e d e señora 
e s p e c i a l i z a d a p a r a p r o b a r y co ­
l o c a r l o s a p a r a t o s a l a s s e ñ o r a s . 

Miguel Servet , 12 
Z A R A G O Z A 

Grandes descuentos a los e n f e r m o s de 

LA MUTUALIDAD OBRERA 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Z a r a g o z a 
Único Establecimiento de su clase en l a provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1930. . . . 4 6 . 9 3 9 . 3 2 8 , 0 8 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho día 39.327 — 

Intereses abonados a los i m p o n e n t e s en 1929 1.289.408,01 — 

Se a d m i t e n i m p o s i c i o n e s d e 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n e l 3 p o r 100 d e i n ­
t eré s a n u a l . L a s e n t r e g a s y los c o b r o s p u e d e n h a c e r s e t o d o s l o s d í a s , d e nueve a una 
y d e cuatro a seis. 

Concede p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a de v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a de 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i -
m a s p a r a l o s p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n e s e x c l u s i v a m e n t e b e n é f i c a n o t i e ­
n e q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a l o s a c c i o n i s t a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , t o d a s l a s g a n a n ­
c i a s q u e s e o b t i e n e n se d e s t i n a n a a u m e n t a r las g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
d e l o s i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o el 
m á x i m u m d e s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a los i m p o n e n t e s la c o l o c a c i ó n d e s u s a h o r r o s 
e s t a I n s t i t u c i ó n se e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r orden de 
a q u é l l o s . 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de l a capi ta l n o tiene sucursa l e s n i representantes 



3 VIDA NUEVA 3 
Por orden gubernativa han sido suspendidos los actos de 
propaganda que habían de efectuarse a y e r para organización 
d e los dependientes d e comercio , Banca y Bolsa , y e l d e h o y 
s á b a d o , para las obreras tejedoras . 

Una plancha que se han tirado lo s sindicalistas, que dijeron 
e n l a Prensa que a e l l o s s e l e s prohibía lo que s e autorizaba 
a otras organizaciones . 

¿Somos irredentos? 

¿ S e r á posible que nuestra redención no sea 
lograda? El inexplicable y criminal atentado 
que ha costado la vida no ha mucho a un 
hombre honrado, constante e infatigable lu­
chador en las lides sociales, demuestra la 
carencia de espiritualidad que existe, por 
desgracia, en la clase trabajadora: al menos 
proporcionalmente. 

Inexistente una mano providencial para 
atenuar estos casos de violencia (no de re­
beldía) ineficaz para la causa, más bien per­
niciosa y sembradora de odios y rencores, es 
prematuro poder fijar normas de fraternidad 
y concordia. Pero aunque así sea, debería 
ser una obligación, por parte de todos, im­
ponernos un armisticio, dentro de cuyo plazo 
se pudiera buscar fórmula conciliadora en­
tre palabras y actos que son contraproducen­
tes a la causa fraternal, y buscar coinciden­
cias eficaces para la consecución de nuestros 
fines. 

Y si para esto hubiera que hacer un ba­
rrido de quienes emponzoñan el ambiente 
con el pretexto de principios, pero con la 
busca y rebusca de sus fines inconfesables, 
venga esa limpieza, aunque traiga consigo 
una polvareda tan grande que produzca as­
fixia que haga víctimas de la misma a cier­
to número de actores que, quizá con regocijo, 
presencien el espectáculo tan doloroso que 
nos embarga desde hace algún tiempo. 

Mientras, a los que pensamos en humano 
y creemos discurrir con la lógica, nos queda 
el deber de seguir en nuestros puestos, sir­
viendo de muralla a las acometidas de ese 
huracán nefasto que pretende demoler hom­
bres e ideas. 

¿Vamos a seguir irredentos? 
M. SERRA. 

Ante un comentario 

Con motivo de haberse constituído una or­
ganización afecta a la U. G. de T., nuestros 
patronos confiaban en lo difícil que sería di­
cha constitución porque había de tener muy 
poco número. 

Pero confiaban demasiado, puesto que di­
cha organización se ha creado con un nú­
mero pequeño de afiliados que están dispues­
tos a realizar la obra de agrupación de to­
dos los obreros, poniendo la consecuencia y 
el cariño en nuestros hermosos ideales. 

Además, nosotros medimos nuestras orga­
nizaciones por su calidad, no por la canti­
dad, y estamos seguros de que dentro de 
muy poco tiempo nuestra organización mar­
chará hacia su progreso, llevando en su seno 
a la mayoría de los trabajadores de nues­
tro pueblo. 

El comentario lo ahogaremos demostrando 
que somos conscientes, que tenemos noción de 
nuestro deber y que estamos en todo momen­
to dispuestos a demostrar la justicia de 
nuestras aspiraciones. 

Los patronos españoles agrarios conside­
ran tarea muy difícil la organización de los 
campesinos; pero la mayoría de los pueblos 
de España están organizados y marchan al 
compás en la actuación con los obreros de 
la ciudad, que pronto será el nudo que atará 
las aspiraciones de nuestro país y traerá una 
forma de gobierno más democrática con la 
cual los patronos tendrán que humillar su 
soberbia y aceptar nuestra organización 

Estamos trabajando para organizar, pri­
mero; para elevar nuestra condición econó­
mica, después, ya que los jornales de hoy 
son jornales de hambre, y además, educare­
mos la conciencia de los trabajadores, prepa­
rándoles para empresas de mayor responsa­
bilidad. 

En el orden político hemos de ser dueños 
de la administración municipal, imponiendo 
en la misma más justicia y realizando una 
obra cuyos frutos sean comunes. 

Tenemos necesidad de mejorar la enseñan­
za de nuestros hijos para colocarlos en el mis­
mo nivel de cultura que los de nuestros pa­
tronos, y esto sólo lo podemos obtener unién­
donos, juntando nuestras actividades, para 
derrumbar el caciquismo, que en España re­
presenta la miseria de los campesinos. 

Daremos a nuestros contratos de arrenda-
miento forma jurídica por medio de la or­
ganización; impediremos los abusos, que 
constituyen la ruina para nuestros hogares 
y. además, impondremos, en todas las mani­
festaciones ciudadanas, un sentimiento mayor 
de justicia 

Y sólo para contestar al comentario de 
los patronos podríamos poner como ejemplo 
la conducta de nuestros jóvenes que han ve-
nido a la organización a fortalecer nuestras 
esperanzas, a realizar la obra que emprende­
mos con el optimismo de su juventud. 

Así marcharemos abrazados la fuerza or­
ganizada, qne representan los brazos juve-
niles, que, al lado de nuestros amigos escar-

necidos, fomentarán el espíritu de sociabili-

dad necesario para que nuestro pueblo se 
emancipe y destruya el caciquismo, símbolo 
de nuestra miseria. 

Consoladora es esta manifestación, y espe­
ramos que dentro de poco podamos reunir en 
el seno de nuestra organización a todos los 
campesinos, que han de ver en la misma el 
resultado de una nueva base social cuyo prin­
cipal objeto es instaurar un régimen de más 
libertad, en el cual no sean posibles los des­
manes de quien representa el privilegio. 

Que sirva de ejemplo para todos la con­
ducta de nuestros jóvenes, y saludemos su 
entrada, puesto que representa para nosotros 
la célula viril que hará triunfar la marcha 
de nuestras asrpiaciones. 

MARCIAL PELEGAY. 
Boquiñeni. 

SIN COMENTARIOS 

Bajo este mismo título, publica Magister, 
periódico órgano del Magisterio de Cuenca, 
lo siguiente: 

Para atenciones en el ejército, entre ellas el 
pago de las gratificaciones últimamente se-
ñaladas, se ha concedido un suplemento de 
crédito, importante diez millones de pesetas. 

Para pagar lo que se adeuda por diferen­
cias de sueldo al Magisterio; para cumplir 
can la Ley y pagar lo menos quinientas pese­
tas de gratificación de adultos, a los maestros; 
para afilar el espectáculo de escuelas en rui­
nas o mal dotadas; para establecer el sueldo 
mínimo de tres mil pesetas en el Magisterio; 
para suprimir la sexta categoría, que no existe 
en ningún Cuerpo; para facilitar la propor­
cionalidad de las escalas, creando las nuevas 
escuelas en las cuatro primeras categorías: 
para todo, en fin, lo que significa cultura y 
progreso, para las cosas de Instrucción públi­
ca, en España, NO HAY DINERO. 

La tierra, para el que la trabaja 

Así ha de ser en justicia. Ningún proble­
ma como este merece mayor atención, ni debe 
preocuparnos, a los que tenemos una clara y 
honrada visión, limpia de todo egoísmo per­
sonal, para resolver el problema de la tierra 
como se merece, ya que de ello depende el 
progreso y bienestar de nuestra nación. 

Todas cuantas resoluciones se tomen, con 
relación a otras actividades nacionales serán 
triviales, de poca enjundia social, mientras 
el problema de la tierra no se resuelva. Si 
nuestra primera riqueza nacional es la agri­
cultura, es indudable que los demás proble­
mas serán secundarios, y de nada servirá 
que dotemos a nuestra nación de una buena 
máquina administrativa, si no poseemos el 
combustible necesario para hacerla funcio­
nar, y éste ha de ser irremisiblemente el de 
la tierra. 

Es injusto, inhumano y antisocial que en­
tre unos pocos privilegiados, favorecidos, y 
amparados por la razón de la fuerza, posean 
la tierra y todos los instrumentos de trabajo. 

De ahí que el obrero del terruño, sí quiere 
vegetar, se vea obligado a solicitar terreno 
de esos señores en condiciones contra las que 
el espíritu más timorato se rebela, y el que 

ya tenemos una poca conciencia de clase la 
combatamos diariamente hasta que desapa­
rezca esa injusticia social y consigamos im­
plantar la socialización de todo el sistema 
de producción y de cambio. 

Tenemos un Código civil que ampara y 
defiende la sagrada propiedad, de tal forma, 
que hace imposible la vida a los que sólo te­
nemos nuestros brazos como único medio 
para alimentar nuestro estómago. 

La burguesía, valiéndose de ese vetusto 
Código civil, impone a los trabajadores con­
diciones y contratos leoninos, impropios del 
siglo que vivimos. 

Hay "dueños" terratenientes que al hacer 
un contrato con sus colonos establecen cláu-
sulas y condiciones infames. 

Los unos cobran arriendos tan elevados, 
que se da el caso muchas veces (al menos en 
esta región), que en un solo año amortizan 
el valor de la finca que poseen. Otros exi­
gen que el colono les deposite en sus grane­
ros el 50 por 100 neto de la producción. Los 
hay que aún van más allá. Después de lo 
ya enumerado, exigen mejoras que ha de 
realizarlas el arrendador o el mediero, sin 
derecho a exigir indemnización al "dueño" 
cuando se marche voluntariamente o fuere 
despedido 

Viene obligado a plantar todos los años 
cierto número de árboles frutales y madera­
bles y a entregarle a su "señor" la mejor 
fruta. Criará buenos capones con los cuales 
obsequiará a su "dueño". Hará de perro de 
presa y morderá a quien le ordene. En épo­
ca de elecciones votará a quien le mande el 
dueño de la tierra, y, desde luego, será para 
algún amigo que se comprometerá a defender 
sus privilegios. Ahora bien; ese día, el due­
ño y señor de la tierra acostumbra a obse­
quiar a sus esclavos de la gleba con un litro 
de aguardiente de la peor calidad para que 
cuando tenga los sentidos atrofiados, por 
electo del alcohol, griten: ¡Viva el amo! 
Que es como decir: ¡'Vivan las cadenas! 

Ea estas condiciones no es entraño que 
España sólo pueda exportar al extranjero pil­
trafas humanas que van en pos de encontrar 
un mendrugo de pan. ¡Despierta, obrero del 
terruño, despierta! 

Nación que, como la nuestra, se doblega 
al mandato de los zánganos de nuestra col-
mena social, jamás prosperará ni sacudirá el 

yugo que más aprisiona a la clase proletaria. 
Para conseguir nuestro bienestar y el de 

nuestros hijos, despierta del estado letárgico 
en que hay te hallas sumido. Sólo un medio 
tienes para conseguir la emancipación, paria 
y esclavo de la tierra. 

A ti la legislación social te deja abando­
nado. Por tu inercia, por tu apatía o por tu 
indiferencia, no disfrutas, como los obreros 
industriales, de lo poco que hay legislado en 
pro del elemento obrero, que no ha sido con­

cedido generosamente, ni por los Gobiernos. 
ni por la burguesía, sino por el peso de nues­
tros dos organismos: Unión General y Par­
tido Socialista. 

Asóciate con tus hermanos de explotación. 
Allí aprenderás a saber lo que es amor y ca­
riño entre tus semejantes. 

Cultivarás tu inteligencia; te harás un con­
vencido, y entonces, sin emplear violencia de 
ninguna especie, serás un espíritu rebelde a 
toda injusticia social; y sabiendo cumplir 
dignamente el día de las elecciones, votarás 
a tus camaradas, quienes desde el Poder le­
gislarán en pro de la clase explotada y de­
rruirán la actual sociedad capitalista. 

El socialismo es el único partido político 
que con su programa te redimirá. El es quien 
tiene el lema: "La tierra, para el que la 
trabaja". Ven, cantarada, ven. El socialis­
mo te espera. 

JUAN SANCHO GARCÍA. 
Ejea. 

Después de una conferencia 
Angel Pestaña, en su conferencia del día 

17, dijo que los vocales obreros de los Co­
mités paritarios cobraban quince pesetas por 
una hora de sesión. 

Los vocales obreros de Zaragoza no co­
bran ni un solo céntimo. Podemos, pues, 
decir que aquello es mentira. 

Si algunos de sus adeptos que antes fue­
ron vocales de los Comités hubieran cobra­
do, no se hubieran ido a la Confederación. 

¿Sí? ¿No? Pestaña se pasa la vida des­
hojando margaritas. 

Tan pronto escribe que con e l sindicalis­
mo no se cuente para derribar el régimen, 
como afirma que apoyarán a los republica­
nos. 

Según donde habla dice una u otra cosa. 
Obra con arreglo a la conveniencia y al 
público que le escucha 

Así hacen los charlatanes en las ferias. 

Cuando Pestaña decía que los vocales de 
los Comités cobraban quince pesetas por se­
sión, vimos a uno de sus entusiastas, que ha 
sido vocal en los Comités paritarios, que no 
se cuidó de rectificar tal mentira. 

Que es lo mismo que mentir a conciencia. 

Pestaña, en la mayor parte de su confe­
rencia, nos dió la impresión de un hombre 
que actúa obligado por las circunstancias, de 
un vencido por éstas. 

Ello nos confirmó que dijo la verdad cuan­
do, en una carta al excomunista y hoy mo­
nárquico Pérez Salís, contestando a la con­
sulta que éste le hacía respecto a su cambio 
de postura, decía Pestaña: "¡Dichoso tú que 
puedes hacer lo que te plazca!". 

De un sorteo de libros 

Nombres de los compañeros que les tocaron 
los libros en el sorteo que se celebró en la 

Junta general celebrada el día 12 de no­
viembre de 1930, por los obreros pana-
deros: 

82. Enrique Torcal. 
16. Domingo Navarro. 

252. Antonio Abad, de Ejea de los 
Caballeros. 

213. Jesús Galindo. 
298. Nemesio Orensanz, de Ejea de los 

Caballeros. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

INDIGNANTE 

El corresponsal en Madrid del periódico 
sindicalista Cultura y Acción, al hacer la re­
seña del crimen que causó la muerte al 
camarada Luis Fernández, dice que éste era 
un jefe de oficina y el matador un simple 
empleado. 

No queremos discutir la teoría de dicho 
corresponsal, que supone a todos los directi­
vos de sociedades obreras como burgueses y 
a los individuos de tales colectividades como 
asalariados a su servicio. 

Sólo un cerebro extraviado y un corazón 
insensible pueden sostener tales exabruptos, 
tanto más inhumanos tratándose de un caso 
en el que la víctima es un obrero, un lu­
chador digno y sin tacha. 

Queremos hacer constar nuestra protesta 
de que tales extravíos tengan acogida en un 
periódico que se dice representar a unas co­
lectividades obreras. Y como el caso es de 
los que demuestran en su autor o una igno­
rancia supina o un odio cerbal, nosotros. 
expresamos nuestra indignación para que no 
se diga que sancionamos con el silencio los 
mayores absurdos expuestos en letras de im­
prenta. 

C L Í N I C A D E L 

Dr. Ros Ojer 
Plaza S a n Migue l , 4 - Z a r a g o z a 

Tratamiento de todas l a s e n f e r m e d a d e s 

por agentes físicos 

Consulta de 10 a 1 y de 4 a 7 

R E L O J E R Í A 
A n g e l R i v e r a 

Se arreglan Gramófonos 
Máquinas de coser 

y Aparatos radio-telefónicos. 

Armas, 31, Zaragoza 

Café Exprés — Café Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

P l a z a d e la C o n s t i t u c i ó n 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 

Baños eléctricos 

Electricidad — Masajes 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 
DESPACHO EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

C l í n i c a O r t o p é d i c a 
E . B A E Z A 

Aparatos ortopédicos para 

H E R N I A D O S 
Brazos y piernas artificiales 

Corsés ortopédicos 
Desviaciones de pies y piernas 
Consulta: 12-2 y 5-7 horas 

Plaza del Pilar, 17, 18 y 19, Zaragoza 

EL C O M B U S T I B L E 

ECONÓMICO 

M Á S LIMPIO 
RÁPIDO 

E L G A S 
Instalaciones gratuitas y en alquiler 

Aparatos a plazos 
OFICINAS 

COSO, 52 — Z A R A G O Z A 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos. 

Sant iago Marquina 
FIN, 2 ( P l a z a de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

CLASES ESPECIALES PARA OBREROS 
Métodos fáciles y rápidos de enseñanza con procedimientos 
adecuados para obreros que no tienen estudios superiores . 

ORTOGRAFÍA - REFORMA DE LETRA - ARITMETICA 

Clases de una hora: 6 pesetas :-: De dos horas: 10 pesetas. 

COMERCIO 

IDIOMAS Kühnel 
IDIOMAS 

COMERCIO 

P l a z a C o n s t i t u c i ó n ( e n t r a d a , M á r t i r e s , n ú m . 1 , 3 . º ) 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura e spaño la 

de máquinas d e c o s e r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza las máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cádiz, 9 - Zaragoza 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

Año . . . . . . 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2 ' 5 0 > 
Trimestre . . . . 1,25 > 

La cor re spondenc ia , a l Director No se d e v u e l v e n los or ig ina les aunque n o se p u b l i q u e n 

PANORAMAS DEL MOMENTO 

Hay que glosar la actualidad de nuestro 
país. Y sacar la consecuencia justa y ecuá­
nime de los hechos que en él acaecen. 

La actualidad, en contraposición, nos da 
dos balances de muy distinto significado. 

Uno de éstos, halagador para la organi­
zación socialista de España, lo ha constitui­
do ese magnífico acto del proletariado ma­
drileño, en huelga general durante cuarenta 
y ocho horas. Ha demostrado la organiza­
ción socialista de la U. G. de T . su clara 
visión de la lucha, su férrea disciplina, la 
alta ponderación que saben adaptar, en cada 
momento, a las luchas sindicales. 

Una catástrofe obrera. Un edificio en 
construcción que se derrumba, sepultando en­
tre sus escombros a los obreros que en él 
trabajaban. Nuevas víctimas proletarias. Y 
después... ese gesto magnífico de amor al 
camarada, y, al propio tiempo, de protesta 
justa contra los autores de tales crímenes so­
ciales y contra los que los toleran. 

Horas después, cuando cien mil proleta­
rios madrileños, en manifestación de dolor, 
acompañaban a su última morada a los ca­
maradas caídos, la farsa gubernamental, car­

gando contra la multitud indefensa, ajena a 
que en momentos tan patéticos, nadie, en 
nombre de nada, pudiera tomar a una mani­
festación seria, ecuánime, por un motín o 
algarada promovida en otras circunstancias 

Pero fué. Y cayeron nuevas víctimas de 
la injusticia y de la fuerza bruta al servicio 
de un Estado burgués, reaccionario y abso­
lutista, que ampara sus tremendos yerros 
nada más que fiado en los Institutos arma­
dos que mantiene. 

Después, la huelga general. Un acto impo­
nente que secundó absolutamente todo el pro­
letariado madrileño y que ha merecido los 
más encendidos elogios de cuantos están des­
provistos del virus de la ignorancia, de la 
maldad o de la envidia. 

Un diario de empresa, La Libertad, pu­
blicó en una editorial aparecida el pasado 
miércoles, entre otras cosas, este párrafo re­
sumiendo la importancia del movimiento 
obrero en Madrid: 

" Y ahora, una afirmación final, que hace­
mos con verdadera complacencia. Ni los so­
cialistas en París, ni los laboristas en Lon­
dres, ni los socialdemócratas en Berlín, con 
todo su enorme poder, sus hábitos, sus tra­
diciones de lucha y sus excepcionales me­
dios, son capaces de realizar un acto de la 
magnitud ni de la índole del que llevó a cabo 
el partido obrero español. Por ello esta huel­
ga general tiene que pesar, quiéranlo o no, 

y aunque no lo adviertan los ciegos, los ofus­
cados y los intransigentes, de manera decisi­
va en los destinos del país". 

Balance halagüeño, que en el aspecto del 
humanismo en la masa obrera ha de mostrar­
nos esperanzados para lo porvenir. Lección 
de civismo, de rebeldía, de ideales de justi­
cia. El obrerismo español se capacita, pese a 
los agoreros o malintencionados, que hacen 
sonar en nuestro daño las trompas derrotis­
tas de una táctica única y eficiente, román­
tica y rebelde, llena de justicia, de amor; 
pictórica de ideales de fraternidad humana. 

El otro balance, el doloroso, el del atro­
pello a la multitud que plasma su dolor ante 
el desprecio que se hace de las vidas de los 
trabajadores, es también digno de tenerse en 
cuenta, y ha de ser, forzosamente, una ense­
ñanza para lo porvenir. 

Ante estos hechos trágicos, la sensibilidad 
de los españoles se ha sublevado. No cabe 
atenuantes en el incalificable atropello de los 
ciudadanos que en la calle van a cumplir 
un postulado de serena protesta. Un cambio 
de itinerario no puede justificar la barbarie 
insólita de cargar contra una masa obre­
ra que cumple con un deber sagrado de so­
lidaridad. 

Aún estamos esperando que el Gobier­
no Berenguer haga un acto de fuerza con­
tra los legionarios de Albiñana que, arma­
dos como los piratas de la Edad Media, 
asaltaron redacciones de periódicos, insulta­
ron a personalidades dignísimas y apalearon 
a indefensos ciudadanos. 

Quedamos, pues, en que el balance trági­
co, represivo y cruel, a cargo del Gobierno, 
reviste proporciones que colman la paciencia 
del más ecuánime. 

Y piense Berenguer, que si un día los 
moros, ante la impericia del mando, hicieron 
en Marruecos un Annual trágico, del que a 
su tiempo habrá que juzgar a sus responsa­
bles, los ciudadanos españoles, más capacita­
dos que los rifeños, podemos tener también 
nuestro día. Y no es la mejor táctica sem­
brar la desolación y la muerte entre la gran 
familia obrera. Las tácticas de crueldad no 
conducen a otra cosa que a la ruina de una 
nación y al desprestigio de sus gobernantes. 
Y las bravatas y amenazas, a que el pueblo 
se apreste a no dejarse cazar en las calles 
como débiles gazapillos. Y ¡ay del momen­
to en que el pueblo sacuda las melenas! 

DONARBER. 

La Sociedad Obrera Agraria de Zuera y su obra 

Siguiendo su labor esta U. G. de T . en 
beneficio de la clase obrera, en Junta gene­
ral ordinaria celebrada el día 13 de julio 
la Directiva presentó a la General unas bases 
relacionadas con el trabajo y la vida agraria, 
que habrían de regir el primero de octubre 
pasado, habiendo tenido en cuenta, al con­
feccionar dichas bases, que en esta organiza­
ción hay pequeños propietarios, medialistas, 
arrendadores y jornaleros. 

Las bases relacionadas con el trabajo agrí­
cola se aprobaron sin ninguna enmienda por 
los asociados, tomando el acuerdo de pre­
sentarlas al Ayuntamiento y darlas a cono­
cer a las entidades locales Centro Republi­
cano, Casino Independiente, Círculo Monár­
quico y Sindicato Agrícola Católico. 

La Sociedad U. G. T . remitió a su de­
bido tiempo al Ayuntamiento las bases si­
guientes: 

Primera. Desde el primero de octubre 
de 1930, quedará establecido el trabajo agrí­
cola de la siguiente forma: durante los me­
ses de octubre, noviembre, diciembre, enero 
y febrero, regirán los jornales a 6 pesetas 
para mayores, los de mujer, 3'50 pesetas; de 
14 a 18 años, 5 pesetas, sin gasto; dando el 
gasto, el jornal de hombre, al monte, será 
de 6 pesetas hacer leña y 4 pesetas al tra­
bajo de la huerta; la mujer, 2 pesetas y los 
de 14 a 18 años, 3 pesetas; este jornal se 
entiende, por no ser posible hoy otra cosa, 
sin limitación de horas. 

En los meses de octubre, noviembre, di­
ciembre, enero y febrero, se establecerá la 
tarifa siguiente, para yuntas y logueros: las 
yuntas serán 24 pesetas, y 30 pesetas los lo­
gueros de par de caballerías mayores, y lo­
gueros de tres caballerías mayores a 35 pe­
setas. Para las yuntas de caballerías meno­
res, 18 pesetas, y loguero a 22'50 pesetas. 

Segunda. Durante los meses de marzo, 
abril, mayo, junio, julio, agosto y septiem­
bre, serán los jornales de hombre a 7 pese-
tas; de mujer, a 4 ; de 14 a 10 años, 5'50, 
sin gasto; con gasto, para los hombres, 5 

pesetas; para las mujeres, 2'50; de 14 a 18 
años, 3'50. 

Las yuntas, durante los meses de marzo, 
abril, mayo, junnio, julio, agosto y septiem­
bre, serán a 28 pesetas; logueros, a 32'50 
pesetas por par de caballerías mayores, y con 
tres caballerías, logueros, a 37'50 pesetas; 
yuntas, a 22 pesetas y logueros, a 25 pese­
tas, por par de caballerías menores. 

Tercera. Para toda clase de contratas, 
compañías de explotación y trabajos de car­
ga de remolacha, se establecerá la jornada 
legal de ocho horas y 8 pesetas de jornal. 

Cuarta. Todos los que vayan al jornal 
a cuenta de yuntas y yuntas a cuenta de 
jornales, quedan en libertad para establecer 
las condiciones que tengan por conveniente. 

El Ayuntamiento comunicó estas bases a 
las entidades ya mencionadas, excepto la base 
tercera, porque dice que no hay en la loca­
lidad quien la pueda impugnar. ¿Acaso no 
hay industrias y trabajos de contratas? Me 
parece que sí. Pero hay que ejercer el favo­
ritismo en beneficio de los explotadores del 
trabajador y que muera aquel que todo lo 
trabaja y todo lo produce. ¿Qué contesta­
ción darán a esas bases las entidades Centro 
Republicano, Casino Independiente, Círculo 
Monárquico y Sindicato Agrícola Católico? 
Verán los lectores qué contestación más de­
mocrática y de tan amplia justicia para las 
aspiraciones de la clase trabajadora. 

El Centro Republicano, al no saber qué 
decir, no contestó al comunicado del Ayun­
tamiento, por no verse en un enigma. El In­
dependiente, Monárquico, Sindicato Agrícola 
Católico, en unión de nuestro Ayuntamien­
to, contestaron lo siguiente: 

Los que suscriben, presidente del Sindicato 
Agrícola, Casino Independiente y Monár­
quico, los tres de esta villa, como contesta­
ción a su escrito dando traslado a los de­
seos de la Sociedad Obrera Agraria de esta 
población, relacionado con el aumento de 
precio de los jornales, yuntas y logueros, tie­
nen el honor de exponer: Que en primer 

término niegan personalidad a la indicada 
Sociedad por no representar ni la totalidad 
ni siquiera la mayoría de los obreros de Zue­
ra, y al fijar por sí sola el precio de las 
yuntas y logueros invade un terreno que no 
es de su competencia.—La indicada Socie­
dad no ha tenido en cuenta las circunstancias 
especiales de la localidad, en la que real­
mente hablando, no existe núcleo de obreros 
que dependan exclusivamente del jornal, sino 
que éstos están equiparados a pequeños pro­
pietarios que necesitan del apoyo del traba­
jo de los dueños de carros y caballerías.— 
No obstante, si la Sociedad Obrera Agraria 
insiste en sus manifestaciones, si verdadera­
mente entiende que representa al obrero del 
campo, única beligerancia que se le puede 
conceder, puede acompañar nota de los jor­
naleros afiliados a la misma para tener una 
base del número que representa y poder tra­
tar en consecuencia.—Zuera, a 23 de sep­
tiembre de 1930.—Vicente Villar.—Gabriel 
Sañudo.—Angel Trullengue..—El alcalde, 
Mariano Conde. 

Esta es la contestación déspota de esos 
señores firmantes. Pero nosotros, fieles a 
cumplir nuestros Acuerdos, acordamos protes­
tar de este Ayuntamiento arbitrario e ilegal, 
como de los acuerdos de esas entidades que, 
en unión del Ayuntamiento, acordaron no 
aprobar esas bases, hechas dentro de la ver­
dadera legalidad. 

¿Se creerían esos señores que les íbamos a 
facilitar una nota de los afiliados a esta So­
ciedad para ejercer el soborno y la amena­
za? Contra todas estas ramplonerías caci­
quiles, está la dignidad de cuantos pertene­
cemos a la Sociedad Obrera Agraria. 

Mas ¿sólo era nuestro deber defender a 
una clase de asociados y los demás que no 
tengan defensa? No. Esta U. G. T. tiene 
a su cargo defender a las clases trabajado­
ras y es inútil que os pongáis a mangonear 
nuestras aspiraciones; porque bastante cono­
cemos a los que censuran la leal actuación 
de esta organización. 

ANTONIO GARULO SANCHO. 
Zuera. 

Pero ¿qué «quedrán»? 

En las postrimerías del siglo pasado, y en 
una etapa de Ayuntamientos algo popula-
res, hubo un edil en nuestra ciudad que, por 
sus intervenciones, causaba el regocijo de sus 
colegas y animaba un tanto las sesiones 

Acostumbraba dicho tenor; cuando le cau­
saban sorpresa las manifestaciones o proposi­
ciones de sus compañeros de Concejo, a 
decir la siguiente frase de asombro: "Pero, 
¿qué quedrán esos señores? ¡Qué quedrán! 

Lo mismo, pues, podemos decir en el pri­
mer tercio del siglo presente, si prestamos 
atención a las pretensiones de nuestros difa­
madores (¿hasta cuándo?) que constante­
mente, y despreocupándose de los verdade­
ros principios democráticos que deben guiar 
todos los actos de los que nos llamamos tra­
bajadores, arremeten sistemática y personal­
mente contra sus hermanos de explotación 
los obreros afiliados a la Unión General de 
Trabajadores. ¿Qué quedrán estos señores? 

Si nosotros dejamos (¿cómo no?) que se nos 
lleven la patente de buenos chicos que ya 
nos abrumaba; si nosotros leemos con gran 
sorpresa que los revolucionarios somos nos­
otros; si vemos con asombro sus retorcidas 
contradicciones; si su sumisión en el interior 
de los recintos del trabajo es tan sospecho­
sa; si su conducta con los desgraciados obre­
ros que pertenecen a la U. G. de T . es tan 
demoledora que tenemos que vivir a su mer­
ced, y por medio de sus intervenciones nues­
tra vida se aproxima a la extinción... Si 
todo esto es poco, y todavía corremos el pe­
ligro de la delación, y aun así continuamos 
impasibles, les olvidamos sus politiquerías y 
posturas y no nos asustamos de lo que nos 
preparan, habrá que convenir en que pode­
mos decir, como el concejal de antaño: es­
tos señores, ¿qué quedrán de nosotros? Pero 
¿qué quedrán? 

VULCANO. 

UN D O N A T I V O 

La Sociedad de Obreros Harineros afecta 
a la U. G. T . ha hecho entrega a la viuda 
del compañero Gumersindo de la Orden, 
fallecido recientemente, del siguiente dona­
tivo: 

De los fondos de la entidad, 50 pesetas, 
y de la suscripción realizada entre varios 
compañeros, 82. 

Felicitamos a los camaradas harineros por 
su rasgo, que si no ha tenido el alcance 
económico que desearan, ha sido porque sus 
disponibilidades no lo permitieron. 

Por el Partido y la Unión hay que darlo todo 

¡Qué hermoso sería mi artículo si pudie­
ra llevar al papel los pensamientos e ideas 
que bullen en mi cerebro! Aun conociendo 
mi modestia e incapacidad para hacerlo, tal 
como el tema se merece, no por ello carecerá 
de interés. Y no busquéis, queridos lectores, 
ni tratéis de encontrar dónde realmente ra­
dica el mérito porque será en vano. No le 
hallaréis. Reflexionad un momento y veréis 
que no me equivoco. Es, sin duda, al prin­
cipio, en las primeras palabras, en el título, 
donde está el verdadero sentido. 

Y ¿por qué allí? Fácil es adivinarlo: por­
que son las palabras de "todo un hombre". 

Un hombre que acaba de morir, con hon­
da tristeza para la casi totalidad de la clase 
trabajadora, cuya muerte sentimos. Acaba 
de morir, digo, pero ¿cómo? ¿De qué for­
ma? Víctima de una injusta y cobarde agre-
sión. 

Cuando caminaba con la frente alta y el 
pensamiento fijo en la larga y penosa lucha 
en favor del proletariado, envuelto en una 

aureola de optimismo es sorprendido por la 
bala de un vil traidor que con saña viene a 
herir de muerte el corazón de nuestro llora­
do camarada. 

No quiero desviar la pluma para referiros 
lo que bien sabéis. Harto conocida es la at­
mósfera de simpatías que supo captarse, tanto 
por su honradez sin tacha, como por los mu­
chos y buenos servicios que prestó a la or­

ganización, siempre en perjuicio de sus inte­
reses y en beneficio de la clase trabajadora. 
No faltaron, sin embargo, malintencionados 
que le injuriaran y difamaran. ¡Qué han 
de faltar, si algunos se dedican exclusivamen­
te a atacarnos favoreciendo de este modo a 
la burguesía! 

No quiero pasar por alto algo que en me­
dio de tanta tristeza es consolador; algo que 
nos anima y fortalece. 

Después de la modestia y honradez, la 
abnegación y el heroísmo. Podemos decirlo 
muy alto. Fijaos bien. Cuando el fin se apro­
xima y al dolor se acrecienta, casi es posi­
ble hablar, menos, pensar. Todavía un rayo 
de esperanza iluminó al entendimiento del in­
fortunado. Pronuncia entonces las breves y 
dichas palabras, reveladoras de un entusias­
mo y deber, siempre cumplido por él, de lu­
char sin cesar, aun a costa de la propia vida, 
hasta ver realizados nuestros ideales de re­
dención y de justicia. 

Tal es el ejemplo que el camarada Luis 
Fernández deja a los que sinceramente sin­
tamos el ideal socialista. A cumplirlo, com­
pañeros. Que sea nuestro lema y guía. Y sí 
alguna vez, que no sucederá, nos sentimos 
desfallecer, tomemos aliento haciendo salir 
del pecho y pronunciando sus mismas pala­
bras, "¡Qué importa la vida! Por el Par­
tido y la Unión hay que darlo todo". 

FRANCISCO HERRER. 

L A S I E M B R A 

Trabajadores de la tierra, ¡cuidado! 
Los obreros del campo realizan la siembra en cierta época del año propicia 

para ello. Antes han preparado bien las tierras que han de recibir la fructífera 
semilla. Después, y siempre, con grandes cuidados, realizando pesados trabajos, 
ver crecer el fruto que, arrancado a la tierra, será el alimento de toda la hu­
manidad. 

Desafiando las crueles inclemencias del tiempo: el frío, que paraliza la circu­
lación de la sangre y hace sufrir al realizar el trabajo de la tierra; el calor asfi­
xiante que aniquila al ser más fuerte y de mayor resistencia física. Contra los 
elementos naturales ha de luchar el obrero del campo... 

Además ha de tener especial cuidado en arrancar los hierbajos venenosos que 
al lado de las plantas buenas crecen. Vientos malos trajeron la emponzoñada 
semilla y, en aquella buena tierra, quiere crecer para envenenar el ambiente, y 
con él toda la cosecha, que con tanto esfuerzo y trabajo ha de recoger el tra­
bajador de la tierra. 

En el campo social y al lado de la buena semilla, pretenden echar raíces 
ciertas cosas que envenenando la atmósfera, hundiría en un abismo de cobardía 
a la clase obrera. Al igual que los obreros en el campo arrancan las plantas 
venenosas, dejando libres las plantas buenas para su desarrollo normal, en el 
campo social se precisan medios radicales para extirpar esos brotes cancerosos 
que pretenden anular la virilidad del cuerno sano social, arrancando la careta 
a todos los apóstoles del fracaso y dejando al descubierto su horrible visaje 
lleno de lacras. 

Han sido anunciadas las elecciones a Cortes. 
Los caciques grandes y los pequeños, toda esa mala nube de buitres, empie­

zan a graznar y se ciernen en el espacio aguardando el momento oportuno para 
destrozar a sus víctimas. 

Los que envenenaron la vida del país, los que lo arrastraron a su ruina eco­
nómica, los que llenaron las cárceles de hombres enemigos de la tiranía, los que 
han cubierto de deudas y de vergüenza a la nación, se preparan para hacer im­
posible el establecimiento de una era de Libertad y de Justicia que los traba­
jadores deseamos. 

Los Bugallal, Cierva, Alba, Romanones y otros astereoides de menor mag­
nitud, emperadores del fracaso, que han conducido al país a la situación catas­
trófica actual, se mueven preparando el tinglado de la farsa. 

Servidores de estos caciques grandes ya han salido en viaje de conquista 
a los pueblos agrícolas para "hacerse" la elección. Cuentan con la ignorancia 
del obrero del campo para triunfar, pero... ¡pobres señores, viajantes de mer­
cancías averiadas! No han encontrado lo que ellos buscaban. La ignorancia y 
la mansedumbre se ha trocado en conocimiento y energía. El obrero del cam­
po ha llegado a conocer sus derechos. Bastante tiempo ha estado cumpliendo 
sus deberes sin exigir nada. Ahora el trabajador de la tierra no fía en sus ex­
plotadores, los grandes terratenientes, su liberación. Nada hará el señor por el 
obrero, si no es hundirlo más en la esclavitud. Son los trabajadores los que, uni­
dos fuertemente, los de la ciudad con los del campo, haremos desaparecer al 
que no trabaja, destruiremos los zánganos que se llevan el fruto del trabajo 
de los obreros. Arrancaremos las hierbas malas que impiden crecer las buenas. 

Trabajadores de la tierra: la Monarquía, y con ella todo lo que significa 
malestar de la clase obrera, esperan salir triunfantes, contando a su favor con 
el obrero de los pueblos. Los servidores del régimen dicen que en el trabajador 
de la tierra está arraigada la fe en la Monarquía. Decid que mienten, y, des­
pués de haberlo dicho, probad con hechos que si la Libertad necesita hombres 
con energía para implantarla, vosotros, obreros del campo, sois los primeros, 
como sois los primeros también en la producción de lo necesario para la vida. 

JUAN BERAZA. 

Ante ciertos rumores que circulan en nuestra ciudad, nos 
creemos obligados a advertir a todos los adheridos a la Unión 
General de Trabajadores que no deben atender ninguna ver-
sión al acoger ninguna indicación de esa índole, que siempre 

encubren fines inconfesables. Nuestros organismos deben 
ajustarse estrictamente, exclusivamente, a las indicaciones 
debidamente autorizadas que se les hagan por el Comité del 
Partido Socialista o la Junta administrativa de la Unión Ge­
neral de Trabajadores, según corresponda en cada caso. Por 
ningún concepto debe ser sorprendida la buena fe de nues­
tros compañeros. 


